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CAJAS DE AHORROS.

SÜ NECESIDAD Y SU UTILIDAD.

ADVERTENCIA.
Luego que concluyamos to-

das las materias empezadas en
nuestro periódico, estrenaremos
fundiciones nuevas y daremos
nueva forma á EL MADRILEÑO,
invirtiendo papel mejor que el
que hasta el dia hemos gastado.

una propiedad, y eomo tal, le hemos con-
siderado y le consideraremos.

Pero el trabajo es una propiedad muy
exigua, y lo es tanto mas, cuanto mayor esel número de las necesidades ó atencionesque tiene que cubrir. £1 hombre, comoya lo hemos dicho, no solamente vivepara
sí, sino también para su familia v para el
país, bajo cuyas leyes se desenvuelve: tie-ne que atender á la subsistencia de aque-
lla, lo mismo que á la propia. Mas estosolo puede hacerlo durante su vida; pero...
¿y después de su muerte?... Estendiéndo-se aun mas allá de su tumba los deberes y
necesidades del hombre, y reconociendo
este al mismo tiempo su propia debilidad y
lo susceptible que es su organismo álos ac-
cesos de infinitas enfermedades, preciso eraque pensara en bascar y adoptar un mediocapaz de contrarrestar á todas esas vicisi-tudes, y de evitar el abandono y desam-paro en que podrían quedar sus hijos. De
aquí trae su origen la econo-mía, el ahorro,
esas pequeñas exiraccioues del gasto co-
mún, que insigniücantes en un principio
por sí solas, llegan mas tarde, acumulán-
dose unas sobre olías, á formar un rema-
nente, un capital, un recurso, dispuesto
siempre á subvenir á cualquier trance in-
esperado .

Ycomo todo esto no afecta á un soloindividuo, sino á muchos, puesto que la
mayor parte de los individuos de una na-
ción ó estado, no tienen otra propiedad
que su trabajo, de aquí el que fueran con
el tiempo apareciendo, como institucionesde carácter público ias Cajas de ahorros..

Nadie pues podrá negar la necesidad é
importancia de la economía, v de igual
modo tas de las Cajas de ahorros. Sin em-
bargo, respecto de estas últimas, no falta-
ría aun quien nos dirigiese estas ó análogas
preguntas: Siendo el objeto de las Cajas de
ahorros retenerlas imposiciones que en ellas

A medida que el hombre crece en fuer-
zas y en desarrollo, á medida que se aleja
de su cuna, y de ese estado de idiotismo y
de embeleso, en que vegeta durante los
primeros años de su vida, va sintiendo y
reconociendo mas y mas, dentro del san-
tuario de su conciencia, la necesidad dé
ciertas condiciones, sin las cuales seria im-posible su existencia y perpetuación en
este mundo, y que no son otra cosa que
los elementos constitutivos de su persona-
lidad. Así, pues, tan inherente, tan esen-
cial es á la personalidad del hombre el
elemento de la sociabilidad como el ele-
mento de la propiedad, ya sea en el ordenfísico, ya en el moral, ya en el de iainte-iigencia.

Desde sus primeros pasos por el mundose presenta el hombre con una vida que
si bien es propia, no es casual, no es gra-
tuita; sino que el mismo Hacedor de cu-yas manos la recibe, le ha impuesto a,dásela, una norma ó ley á que sujetarse*
Y le ha señalado un alto lin á que corres-ponder, un deslino sobre la tierra que rea-

fi^.si ha de realizar ese destino, tienenecesariamente que conservarse, y para

Pero tal como está hoy organizado el es-
tado civii de los pueblos, no todos son pro-
pietarios en el sentido estricto de esta pa-
labra, y no por eso dejan de existir. Nos-
otros debemos advertir aquí que al indicar
en los párrafos anteriores nuestro pensa-
miento acerca de esta materia, lo hemos
hecho en términos generales, tomando la
palabra propiedad en un concepto mas am-
plio, mas absoluto, mas abstracto que el
en que generalmente se la considera. No
nos referiremos con ella esclusivamente á
aquella propiedad puramente objetiva, que
tiene por sí sola una existencia indepen-
diente de la del individuo, tal como los
bienes muebles é inmuebles; sino á todo
aquello de lo cual puede estraer ó repor-
tar el hombre un usufructo legítimamente
adquirido. Así, pues, el trabajo constituye

conservarse necesita poseer; de aquí la
necesidad de la propiedad. Pero no es solo
la propia conservación- lo que tiene que
efectuar, al acatar esos altos designios im-
presos en su misma naturaleza, sino que
también tiene necesidad de atender á la
conservación de su especie, á su perpetua-
ción; tiene necesidad de una isla de reposo,

I de un santuario de refugio, en donde apar-
tado de la vida pública, y al abrigo del
hogar, pueda reparar sus fuerzas, dar des-
canso á sus fatigados miembros, y comu-
nicarse en sus mas íntímos pensamientos,
y todo esto lo verificador medio de la fa-
milia: de aquí la necesidad de la sociabili-
dad, una y otra fundiéndose en la idea co-
lectiva de la personalidad humana, son las
que en parte dan por resultado en el hom-
bre, históricamente considerado, ese ca-
rácter noble y elevado que ie distingue,
esa tendencia y esa idea de progreso ó de
cultura encarnadas en la naturaleza, y sobre
todo esa excelencia de que goza respecto
de lodos ios demás seres que pueblan el
universo.
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Hé aquí
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Mil ochocientos sesenta y dos años hace
hov, que una nueva aurora disipando las ti-
nieblas qne envolvian el porvenir de lospue-:
blos, difundió su radiante y vivísima luz por
todos los ámbitos del Universo.

Este glorioso acontecimiento, esta era feliz
realizada en la fausta venida del Mesías pro-
metido, vino á dar cumplimiento á las anti-
guas profecías, y á consumar con su sangre»

treinta y tres años después, la redención de 1
hombre, en el suplicio de la Cruz.

Nada mas admirable, nada mas grandioso
que ese hecho que con santa veneración re»
gistra la historia de la humanidad, que desta-
cándose en ella como un punto de partida y

de referencia en la narración de los sucesos,
como un vínculo, como un eslabón de enlace
entre la infa-cia v la virilidad de los pueblos,
entre los tiempos de la fábula y los tiempos de
la historia, parece que viene á ser como el
triunfo de la verdad sobre la mentira, de la
libertad sobre el despotismo, del bien sobre el
mal.

Y así es en efecto.
La voz de ese apóstol de la verdad y de la

i'é, de la caridad y de la libertad, cuyas rele-
vantes prendas y heroicas virtudes delatan á
cada paso su mal disfrazado origen, haee
vacilar en sus cimientos los tronos de los
reyes, y quebrarse en todos sus eslabones las
cadenas de los esclavos.

Con la pureza y la santidad de su doctrina,

v con el ejemplo y heroísmo de sus virtudes y
abnegación, combate y hace desaparecer los
errores de la ignorancia; y no solo redime al
hombre emancipándole del ominoso yugo en
que vacia, sino que ennobleciéndole, levan-
lando su espíritu del polvo de la abyección, y
haciéndole conocedor de todos sus derechos y

de sus altos deslinos, imprime á la vida de

ios puebles una nueva marcha, trazándoles de
antemano ana senda recta y e?pe_ita; senda
de te v de virtud, de engrandecimiento y de
inmortalidad.

dad ó vehemencia con que al principio se
nos presentan todas nuestras necesidades

demos dar tiempo para.que la imperios!-

y manifestaciones internas, se atenúe ó

xionar fríamente sobre lo que eran en sí.
desaparezca por completo, y poder refle-

Hé aquí pues justificada, aunque ligeramen -
te, la existencia de las Cajas de ahorros.

Su utilidad es ho menos beneficiosa y
reconocida que la necesidad é importancia
de su institución. Las "Cajas de ahorros no

puesto, y le aparta de las' vicisitudes á que
solamente conservan íntegro el caudal im-

pudiera verse espaesta estando en manos
del imponente, sino que también le au-
mentan. Merced al interés que reditúa ó
produce en los diversos giros y destinos á

que se apliea, van las sumas -impuestas
multiplicándose y creciendo prodigiosa-
mente, hasta formarse un eapiíd. Y esto
no está al alcance de todos los hombres,
porque no todos cuentan comía instrucción
y-ios medios necesarios para ello, ó ya
porque las mas de las veces el trabajo ú

oficio á que se consagran cuotidianamente,
le absorbe todo ó lo mejor del tiempo.

Además le seria completamente imposible
al hombre dedicarle al tráfico ó al giro
eon una cantidad tan insignificante por si
sola, eomo suelen serlo esas pequeñas re-
miniscencias del gasto diario: primero, por
que con una cantidad tan pequeña no se
garantía contra una pérdida positiva; se-
gundo, por que, aun realizando una ga-
nancia, seria esta tan exigua, que no bas-
taría nunca á recompensar el trabajo y

„celo especial que estas tareas exigen de su

jparte.
En otro caso para garantirse mas y para

mayor ganancia, tendría que esperar á
que", ahorro sobre ahorro se formase un

capital de cierta representación, y á mas
de los inconvenientes que para ello se ofre-
cen, como hemos indicado, se encontraría

;, porque ama-

con una pérdida de tiempo, que hubiera
evitado, si desde un principio hubiera acu-

dido para ese objeto á las Cajas de ahorros.

Todas estas dificultades y contratiempos

desaparecen en dichas Caja?
sando, digámoslo así, las imposiciones de
unos y de otros, juegan con un capital, y

el interés que este produce en gen

menla proporcÍGir_U::enii> las ¡n

en particular; esto hace que desde el pri-

mer momento en que se efectúa ia impo-

sicion. produzcan los ahorros poi

é insignificantes que ellos sean
pues .i-mostrada, en parir la nulidad i>

se favorece su conserva-

cion é integridad: pues ,¡. este

Claro está, pues, que mediando enire

nosotros V nuestro caudal algún espacio, é

imposibilitados de poderle obtener en ios

.rimeros dias en que le reclamamos par?

hacer uso de él

hacen las familias merced a sus economía,, |
y pudiendo ellas por sí mismas verificarlo
¡in trabajo alguno dentro de sus casas,

¿cuál es la razón de ser, como se justifica,

la existencia de semejantes instituciones? I

en caso de justificada su existencia, ¿cuáles

son las ventajas que puede ofreeer sobre ía
retención ó acumulación de los ahorros,

verificada dentro del hogar de cada fami-

cesidad, halagados también por otra nue-
va esperanza, en tomar de aquel deposito

lia?
—-Para contestar á tales preguntas, facn- \u25a0;

mente se comprende que no es menester

discurrir mucho. Todos conocernos por la

propia esperieacia el caráeter imperioso
con que .se presentan en nosotros todos
nuestros deseos, aun los que se encaminan
al logro de las cosas mas insignificantes y
pueriles. A veces las espontaneidades de

un mero capricho, las exigencias de la fan-

tasía se.despiertan en nosotros con una ve-

hemencia tal, que no permitiéndonos de-
tenernos en su examen, desde laego las
consideramos como verdaderas necesida-
des, v ias confundimos con las sugestiones
mas 'apremiantes del instinto de la propia

conservación. Yno solamente sucede esto,

sino que muchas veces, obedeciendo cie-

gamente á esas necesidades aparentes del
momento, y halagados por una esperanza,
quizá facticia, de reponer en seguida el

déficit, sujetándonos á vivircon una estre-

chez, mayor que la ordinaria, tocamos y

desmembramos aquel depósito, aquel cau-
dal que vamos acumulando, aun á despe-

cho del carácter sagrado de que le hemos
revestido: y una vez desmembrado en par-
te, y desparecido la idea de su integridad
y con ella el respeto que nos inspiraba, no

vacilamos á la presencia de otra nueva ne-

lo preciso para atender á su satislaccion,

y así sucesivamente; resultando de aquí

que desmembrado poco á poco nuestro cau-

dal , é irrealizadas nuestras esperanzas y
propósitos a. ceñirnos a mayores priva-

ciones, cuando queremos recordar, r

contramos con que el mal es va »

diable, quedándonos solo con

miento de haber disipado aialaai
Iva caudal, atendiendo á nece--'

ees y momentáneas.
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Pero en las Cajas de ahorros caben al-
gunas clasificaciones, atendidas su índole
y estension; y de ellas,, y especialmente^e
ía de nuestro periódico, nos ocuparemos en

ventajas de hs-Cajas de chorros: i.° por
la conservación é integridad del caudal
impuesto; 2.° por el aumento que dá á es-
te; o. D por la garantía que ofrece; y 4.°
por la prontitud con que comienzan á pro-
ducir las imposiciones.

ÁLBUM DE EL MADRiLEHO.



Los honores y condecoraciones van hacién-
dose tan necesarias como el «pan nuestro de
cada dia.» y _e ahi viene la profusión con
que unos y otros se distribuyen.

Nosotros damos nuestros mas cordiales pa-
rabienes al Sr. D. Ventura de la Vega, y nos
holgaríamos de ver cuanto antes representada
en los teatros de la corte, esa su obra postu-
ma, fruto de profundos estudios é incesante
amor á las letras, y encargada quizá de in-
mortalizar ei ya tan conocido y respetado
nombre de su autor.

Este se verificó con la lectura, por el señor
don Ventura de la Vega, de su bellísima tra*
gedia La muerte de César.

No dejaremos tampoco pasar desapercibido
ya que nos ocupamos de lá festividad de estos
¿ias, el acontecimiento literario que con este
motivo tuvo lugar en casa del señor marqués
de Moiins en la noche del 2o del pasado.

Bástenos decir que lá libra de carne cuesta
hoy en .Madrid treinta y dos cuartos, y por
este tenor el aceite y demás artículos. De
"manera que de dia en dia va haciéndose mas
imposible la permanencia en Madrid.

dinarios aplausos, tanto á la obra como á su
autor.

Una concurrencia escogida, compuesta de
la mayor parte de los poeta, y escritores de
esta corte, tributó ios mas sinceros y estraor-

En nuestro deber de revisteros, y teniendo
que registrar en este artículo otros sucesos,
lío nos.detendremos en describir las diversas
formas'con que sé presentan estas manifesta-.
clones en la coronada villa, y además por que
lo creemos hasta cierto punto innecesario,
atendido á que nuestros lectores habrán podido
ya formarse una idea de ello en la pasada
revista. V

Jesucristo es hoy adorado y reconocido eomo
el verdadero Unijénito de Dios: su nombre se
ha eslendido en alas de la fé hasta las comar-
cas mas remotas.y desconocidas; y sus prin-
cipios han llegado á ser la. ley universal de.
casi todos los puebios,el vínculo que unificán-
dolos.á todos en el fondo de sus .tendencias y
aspiraciones, y- formando, de ellos un solo
cuerpo, dio por resultado ese admirable sínte-
sis, ese adorable concepto, la humanidad.

.La Iglesia cristiana nos recuerda, en -.. estos

días ese momento feliz del natalicio del Re-
dentor; y en sus santas representaciones, en
su júbilo y regocijo, hace llegar el regocijo y
el júbiloá todas las almas. .......

Solo añadiremos, qué en gracia á la festi-
•yidad de estos días, y principalmente en
gracia á cierta tolerancia mal entendida de las
municipalidades.de esta villa, los artículos de
primera necesidad suben prodigiosamente en
precio, sin que hasta aquí nos fuese dado, en
fcuena conciencia, hallar una razón que justi-
fique tal exhorbilancia.

XXII.

Sigue el aprovechado dia 2 de junio. Ei
procesado tenia ya cumplidos^oS años, cuando
el juez le advirtió que era menor de edad,
mandándole nombrar inmediatamente un ca-
rador; mas á D. Claudio !e parece muy pesada
la broma, y el juez entonces, para que !e sirva
da amparo, le nombra por curador al aigea-
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.istencia.a

PAB_ LA DEFENSA DE "'

D. CLAUDIO FONTANELLAS
hijo delprimer marqués de Casa-Fontane-

llas, en causa pendiente contra el mismo-
por supuesta usurpación de estado civil,

POR

DON JOSÉ INDALECIO CASO.

dad una partida de bautismo que irrevocable-
mente debia colocar á su hijo entre el presidio
y la muerte. Después los cariñosos padres
no han vuelto á interesarse por la salud de!

¡Era su madre! Pero el Diario, de...-Avisos
del 14 de mayo habia dicho á toda Barcelona
que estaba preso Claudio JFeliu, y El Telégrafo
del mismo dia añadió lo siguiente: «Sabemos
que la familia de ese joven que se ha atrevido
á representar un papel tan arriesgado,. está
muy afectada, s Pues-pasan diez dias,. y la
primera vez que á los padres de Claudio: Peliu
se les ocurre ir á verle, y á verle moribundo,
es para declarar, aun antes de haberle ¡visto,
que aquel preso, aquel cadáver es criminal; y
esto, sin que el padre haya sido llamado, r_¡
citada su mujer, v hasta llevando por casual.»

Temía la pobre madre, y acaso con razón,-
no ser reconocida por \u25a0 su hijo, y pidió ella-
misma, testual, «que no se-la obligase i. estar.
en presencia del referido procesado por loque
pudiera afectarle, el no.ser reconocida por .él
como madre.» Así diee.

. ¥ sin.embargo, es iey y costumbre queeí
careo se verifique cara á cara, como, la pala-
bra lo dice, como lo pedia el procesado. -Mas
el juez no accedió. ¿Se quiere saber por qué?
Por temor á los nervios de Joaquina Jtonta-
nills.-

(Conti-._a.ion.)

Cualquiera que lea en nuestra historia las
preciosas páginas que corresponden á ese
reinado, y se fije en el estado en que se ha-
llaba el reino y ias grandes dificultades que
tuvieron que vencer á su advenimiento al tro-

no tan gloriosos monarcas, y analice los títu-
los de su legitimad y 'as colosales empresas á
que dieron cuna, no ya escuchando las pala-
bras y los retratos que hace el historiador,
sino ateniéndose exclusivamente al lenguage
de los hechos, mudo sí, pero elocuente, reco*

nocerá cuan grandes debieron ser las virtudes
y prendas de estos reyes, y cuan sólidamente
cimentado está el magnífico peso de su glc-

Propóaese. el señor Lasala en su artículo
demostrar. el ningún mérito que asiste á los
reyes católicos para que sus estatuas merez-
can la honra de figurar en la cámara de los
representantes de la nación. ;

.sosotros, reservándonos nuestra opinión,
nada diremos de si, en este sentido, la oposi-
ción del. señor Lasala es justa ó injusta; pero
sí, no podemos menos de condenar los recur-
sos de .que para ello se vale en. su artículo,
queriendo como falsear los cimientos de su
gloria, y hacer resaltar sobre las virtudes
políticas del rey, las flaquezas y debilidades
del hombre.

Mas que el fallo severo de un juiciorecto
es la-voz apasionada de un encono injusto.

El artíeulo del señor Lasala está escrito con
tanta habilidad y maestría, como pureza y

corrección ea;el lenguage; pero digno de.
elogio por sus formas literarias, no puede
menos de merecer la censura por la malver-
sion que preside á su hechura.

. Y á propósito de historia, días pasados,
fueron colocadas en el Congreso de los Dipu-
tados las estatuas de los rey.es católicos doña
Isabel í de: "Castilla y don Fernando II de.
Aragón, su esposo, lo que ha sido objeto de
una fuerte oposición por parte del señor La-
sala, ea un brillante artíeulo histórico publi-
cado en La Iberia del 27 del pasauo.

dia, celebró la Academia de la Historia junta
pública para dar posesión de plaza de número
al Sr. D- Eduardo Saavedra, contestando á su
discurso de entrada, en nombre del cuerpo,
el Sr. 1). Anreliano Fernandez Guerra y Orbe,
individuo de número; ' . . ; ' -.. \u25a0'\u25a0'

Una sola pregunta: ese caballero promotor
¿es padre?

autores de su e*

Ea vista de esto, el promotor se ha dejado
decir, todo testual: «que las declaraciones de
la familia Feiiu llevan el sello de la verdad;
que los consortes Felin han dado en este case
el natural ejemplo que su honradez les !¡s
dictado; que al identificar la persona del en-
causado, reconociéndole por su propio hijo, han
obrado á impulso de la sangre que por sus
venas corre..., y que solo al hijo le era dado
añadir á su crimen la felonía de negar á los

preso.

En el número siguiente nos ocuparemos de
la reseña de los teatros de esta corte.

ría.
Sentimos que el corto espacio de que dis-

ponemos no nos permita descender á detalles,
y dar una cumplida contestación al artículo
del señor Lasala.

El domingo próximo pasado, á la una del



sos de 1845, y pregunta: ¿Por qué puerta
salió D. Cludio Fontanellas cuando s¿ lo lle-
varon ladrones?

A instancia del promotor, se pregunta al
procesado, qué nombre usaba en América, y
el procesado dice que Santiago O'Donnell;
que á quién reveló por primera vez su verda-
dero nombre, y contestó que á D. Tomás
Targarona; el cual llamado á prestar declara-
ción, dice: que en 18M, siendo sargento de
caballería en Buenos-Aires, conoció á un joven
sargento de infantería llamado Claudio Fon-
tanellas, y le trató hasta 18o9; va eu Barce-
lona, oyó hablar de esta causa, fué á la cárcel
y vio al preso, que es el mismo que conoció
en Buenos-Aires en 1831; tanto que, en aque-
lla época, el declarante fué con el ejército de
TJrquíza á levantar el sitio que Orive tenia
puesto á Montevideo, y allí estaba el sargento
Claudio Fontanellas. Alguno sospechará que
esta declaración favorecería a! procesado; pero
no fué asi. Este citó ai señor Targarona, ofi-
cial del regimiento de Estrelleros, y el testigo
remontándose á la época en que conoció por
primera vez á D. Claudio Fontanellas, dice
que era entonces sargento: contradiccien apa-
rente que bastó para que el tribuna! le seña-
lara como perjuro.

(1) Son los que representa.
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suce-

Se llama á Joaquía Castelló, dependiente de
la casa de Fontanellas desde 1840, y dice que
es falso lo que asegura el procesado respecto
á que este le preguntara por su padn*. Pero
¿servia eu la casa otro Joaquín? En mal hora
se trató de apurar la verdad: Joaquín Calvaré
servia en la casa de Fontanellas eu 184o, y un
dia, que no recuerda si fué ó no próximo al
secuestro, ocupado el testigo en trasladar al
almacén pacas de algodón, D. Claudio le pre-
guntó por su padre, y el declarante le dijo
que allí estaba el coche. Últimamente, ha
visto una vez á D. Claudio yno llegó á formar
opinión acerca de "si es e! mismo, porque uo
se hablaron, ni ha vuelto á verle. ¿Creerá ei
lector que se le introdujo en la cárcel para
que pudiera ver y hablar al procesado? Pues
nada de eso: el testigo prometía: pero-no se
le preguntó mas, y se le díó por despedido.

Ia casa de sus padres el propio D. Claudio.»
Nótese la ambigüedad con que está redac-

tada esta declaración; mas, á pesar del em-
brollo, se comprenderá perfectamente la in-
tención del testigo.

Aqui terminan las declaraciones del suma-
rio, .relativas á la identidad de D. Claudio.
Fontanellas, el cual seguía en absoluta inco-
municación; de modo que los testigos qu&
hasta entonces habian declarado en su favor,
ó fueron llamados por el juez ó acudieron por
caridad al juzgado. Mas el lector habrá obser-
vado, que lo que hasta ahora se trató de
identificar, no se sabe á punto fijo si era un
hombre ó un mueble; porque no se encontrará
en el sumario que D. Claudio Fontanellas
haya dado señal de vida en ninguna de tantas
entrevistas como podemos llamar careos mu-
dos, sin antecedente ni ejemplo en los tribu-
nales de España.

dola innecesaria, y. por innecesaria rechaza la
ratificación de los consortes Feliu, cara á cara
con el procesado! ¡Se averigua, sin.que ana-
die le importe, por qué puerta salió el cauti-
vo, y no se quiere saber el hecho del envene-
namiento, que, cuando menos, hubiera reve-
lado cómo estaba D. Claudio Fontanellas
durante los reconocimientos del sumario!

XXV.

En fin, el procesado dice que por la puerta
de Santa Madrona. Et promotor observa que
allí debía haber una guardia; mas como el
cautivo se creía preso por la ronda, y no era
cosa de pedir favor á la justicia contra la
justicia misma, se-dió por descifrado el gero-
glífico y quedamos como estábamos.

Es decir, que en materia de efectos, habién-
dose ordenado la ocupación en la madrugada
del dia 24, no se ocupó ninguno hasta el dia
27; y entonces.se formó religiosamente inven-
tario de todos... los que el señor marqués de
Casa-Fontanellas tuvo á bien entregar en el
juzgado.

cil, yfvuelta á tomarle declaración, después
de ratificarse en las anteriores, que según dá
fé el escribano, «le han sido integramente
leídas.» D. Claudio asegura que conoció en
Rosario á los hermanos Ferrer y Roma, y á
D. Buenaventura Soler; que pertenece al ejér-
cito de la Confederación Argentina; que su

jefe le dio licencia por tres meses, la cual se
le ha eslraviado á bordo, donde debe de tener
mas de un documento anterior al dia 22 de
juliode 18o8, que es la fecha con que está
expedido su diploma de alférez de artillería.

Fíjese el lector en la fecha de este documen-
to, y considere hasta qué punto se avispó el
aprendiz de confitero que salió de Barcelona
el 11 de euero de 18-57, antes de cumplir 20
años y con ejecutoria de tonto. Por lo que
toca á los documentos anteriores al año de
48.8 que, según D. Claudio; debían estar á
bordo, como rno existe providencia alguna,
también quedaron á merced de quien tuviera
interés en ocultarlos. Y ¿qué se hicieron los
efectos del viajero? Esto es mas curioso toda-
vía; á juzgar por la siguiente diligencia:

«En la propia ciudad de Barcelona á 27 de
mayo de 1861, requerido D. Lamberto Fonta-
nellas con el citado auto de 24 del actual para
la entrega de efectos, hizo entrega al infras-
crito actuario de los únicos que existen ea su
casa pertenecientes al titulado Claudio Fonta-
nellas y que trajo consigo á su venida á esta
ciudad en lo de! actual y son los sigaien-
tes: etc.»

Lnos doctores en la ciencia y arte de curar,
examinaron detenidamente al preso; y después
de bien visto y bien palpado, le quitaron como
con la mano cosa de 14 años; de modo que,
andando muy cerquita de los 40, la ciencia
no le concede mas que 24 ó 26, que todavía
redujo el promotor á 24 ó 2o, para mas asom-
brarse de! mucho acierto de aquellos fisiólogos
v decir maravillado: «esa relación facultativa
conviene «exactamente» con la partida bau-
tismal del procesado.» Mas, para que todo
sea ejemplar en este negocio, al mismo tiem-

po que los facultativos procedían al reconoci-
miento, el juez reclamaba los antecedentes
del preso, «fijando su edad en 3o años (.);»
y cuidado que no lo hubiera hecho, sí además
de leer esta cifra en la segunda declaración
del procesado, no se la hubiera leido en la
cara. Verdad es que cuando esto sucedió, aun

XXYI,
Además de todo lo expuesto, hay en el su-

mario un reconocimiento facultativo de la
mayor importancia. En el mismo auto de pri-
sión el juez habia decretado:

«Reconózcase á este por los facultativos fo-
renses del juzgado al efecto de que manifies-
te su "edad probable, con qué instrumento ha
podido causarse ía lesión que se observa reci-
bió en el dedo de! corazón de la mano derecha
y si existe señal de haberse «fracturado" la
pierna del mismo lado.»

A. los tres dias, vuelva á declarar Claudio
Feliu;'porque es sabido que ya no se le dio
otro nombre. Insiste en que se llama D. Clau-
dio Fontanellas; dice que á las cinco de la
{arde en que tuvo lugar su desaparición, pre-
guntó á un tal Joaquín , dependiente de su ca-
sa, si estaba en ella el padre del declarante, v
Joaquín le contestó que suponía que sí porque
estaba el carruaje á la puerta: añade que en
el momento de desaparecer, el albañil José
colocaba persianas en su mismo cuarto.

Después de tanto careo y de tanto dar an-
tecedentes de familia que, repito, debieron
ser grandes embustes ó grandísimas verdades,
solo aparece consignada ia alusión a! coche v
á las persianas; cuya comprobación parecía
imposible a! cabo de diez y seis anos. Mas un
albañil que se llama José Miguel, declaró
literalmente que «sin que pueda determinar
si uno ó dos meses antes de la desaparición
de D. [Claudio, se ocupó el testigo en arre-
glar las persianas del cuarto que*ocupaba en

Tan sigular era la ocurrencia qee ei juez
estimó esta pregunta, á pesar de creerla inne-
cesaria; y á fé que hizo muy bien. £a asuntos
criminales, nunca deben escatimarse los me-
dios legítimos de prueba. Pero ¡admite el
juzgado la pregunta del romotor, reconociéa-

Muchos y muy graves eran los hechos que
podia poner en claro el promotor; mas renun-
ciando á examinar lo que tenia al alcance de
la mano, endereza el catalejo hacia los



dice.

no habian declarado los consortes Feliu, y no
sabia el juez cuan prematuras eran las canas
de D. Claudio Fontanellas. ...;\u25a0

XXVII.
Pasados ios autos a! ministerio fiscal, el

promotor formuló su acusación empezando por
decir, que creer inocente al procesado, pala-
bras testuales, «seria la caudidez mas crasa y
el mas refinado idiotismo, que implicaria ma-
licia y hasta complicidad.»

Lector, esto es grave: guardémonos de
creer en la inocencia de D. Claudio Fontane-
llas, porque ipso fado se nos declara <candi-
dos, idiota-, malévolos, y hasta cómplices.»
Este escrito, dictado, cuino se vé, por aquella
razón clara y serena que tan bien dice en el
ministerio público, fué impreso y difundido
por España, aun antes que el procesado se
aprestara á la defensa.

A tal modo de acometer el debate jqué ha-
bía de suceder! El promotor reasumió en su
acusación é hizo objeto de escándalo un su-
mario, por cierto bien distante de la realidad.
Por ejemplo: el promotor reproduce sin cor- Inútil seria é impropio de este trabajo, es-

En la carta que á bordo del bergantín
Puerto~Rico, dirigió Claudio á su hermano
mayor, fija la fecha de su ausencia en 1848-,
y en la noche de! 25 de mayo dijo, al parecp.r,
que desapareció en setiemhre de 1845 ó 1846
cuando es probado que desapareció en setiem.
bre de 1845. Además, en su indagatoria se
ve que no acertó á decir el apelido de su
madre.

recliyo que la familia Fontanellas «practicó
muchas y esquisitas aunque infructuosas dili-
gencias» en busca de D. Claudio; siendo así
que todas las autoridades de Barcelona lo des-
mienten ; que lo desmienten los mismos testi-
gos presentados por la familia, y hasta ese
anónimo de: letra,desconocí da , sin fecha y
pegado con obleas, que dignamente, ni si-
quiera ha debido figurar en los autos.

Sentado este precedente, al promotor se le
ocurren dudas, que, la verdad sea dicha, no
es fácil resolver. ¿Por qué, .cuando escapó don
Claudio de la cueva de Monjuich, no regresó
á la casa paterna? ¿Por qué Tomás no dijo á
D. Francisco dónde estaba su hijo? ¿Cómo es
que ese pobre calafate habilitó de pasaporte
al fugitivo y le costeó, el pasaje para Buenos-
Aires? Tales dudas son para dejar suspenso el
ánimo: de cualquiera. Mas ¿qué estraña el
promotor de tener que andar á tientas, si em-
pieza por apagar la luz? Por si alguien no vé
claro todavía, sépase que la primera carta que
D. Claudio dirigió á su padre desde el cauti-
verio , carta unánimemente reconocida por
auténtica, termina con las siguientes pala__:?.s:

«Perdóneme V-, padre mió y compadézca-
se de su mas humilde hijo, que le ama de
corazón.—Claudio Fontanellas.»

Por lo demás, la acusación fiscal se reduce
á burlarse de toda la indagatoria, que es des-
hechadapor el Promotor.como un cuento de
viejas; pues, para historia, le parece muy
novelesca, y hasta para novela, se le antoja
inverosímil. Con este sistema, á la vez que
pone á Claudio Feliu dos años después del
cólera de 1854 eo casa del confitero Coll, y
en los años de 1855 y 1856 en la fundición
de Domenech , sin notar la contradicción
hasta que el público se está riendo de ella,
todo el trabajó'se reduce á señalar y escarne-
cer las contradicciones del procesado, que en
efecto, aparece contradiciéndose en alguno 3

puntos.
En primer lugar, hizo que le pusieran en

su pasaporte 52 años de edad; y declarando
el dia 17 de enero de 1861, cuando no se
imaginaba que aquellas actuaciones eran ma-
teriales acopiados para una causa criminal,

entre las lágrimas y sollozos del reconoci-
miento , D. Claudio Fontanellas dijo, según

parece, que tenia unos 53 años, y en la de-
claración segunda 5o; siendo así que debía
tener algo mas de 58; puesto que nació en 15
de diciembre de 1822.

forzarse por empequeñecer tales contradíe*-
ciones. Son, en efecto, muy graves; mas atí»
de lo qué parecen; sin embargo de qa& eu
la famij.a Fontanellas no tiene, por lo vi's__>
grande importancia el olvido de las fechas;
puesto que D. Lamberto declaró en lo d&
enero de 185o que el secuestro habia suce-
dido cosa de cuatro aíws antes; por donde SS
ve que no se equivocó en menos de cuatro-
años. Pero no se ha avertido hasta ahora Ja
ía suprema contradicion de! procesado.

Doña Bernarda Prim se queja de que ion.
Claudio no contestó á sus preguntas; si Me*
no dice esta señora hasta qué punto con fat
edad se ha hecho preguntona y amiga íe-
curiosidadés. D.Luis Sala que Nevaba cuan*
do declaró, treinta y dos años de dependiente
en la casa Fontanellas, es eí único que en_<¿
pezando por reconocer á D. Claudio, observé"
que «incurría en muchas inconsecuencias f
contradicciones respecto á personas y he-»
chos:» inconsecuencias y contradicciones que
lo mismo pudieron ser del testigo quedefc
procesado, puesto que no se determinan. Por
lo demás, el mismo marqués de Casa-Fonta*
nellas avirtió que D. Claudio no le pregunté
por los muertos ni ie habló de intereses, pe»?
nada de inconsecuencia ni contradicíones.

Es, por lo tanto, un hecho que el farsante
desembarcó en Barcelona; penetró en una cas*
para él de todo punto desconocida, dad^ que
nadie le habia visto en ella, y supo haceff
tan á lo vivo el papel de D. Claudio Fontane-
llas, que engañó á todo el mundo, empezanda
por el mismo hermano mayor y pa-driao de
D. Claudio. Tal era y tan esacta ha debi-
do ser la multitud de noticias dadas por
el impostor. Centenares de personas retraídaspor una prudente desconfianza, le acosan á
preguntas, y él sabe responder a todos de unamanera bastante satisfactoria, para que nin-
guno, absolutamente nioguno, declare habersorprendido en sus labios, ni __ solo embuste,
ni la mas leve contradicción. Esto es llegar
al non plus ultra en el arte de la superchería;
memoria, talento , astucia diabólica para es-
cudriñar yaprender recónditas interioridades
de familia, tales son las nrendas de estenuevo Anselmo Collet, y este es el caballerode industria tal como anareceen el mundo.

mismo tiempo el cuitado no sabe cuantosaños tiene, cuándo le hicieron cautivo los la-
drones, ni cómo se apellidaba =u madre. El
que prometía ser un grande hombre para la
ía farsa del mundo, resulta ser un pobre
hombre, ó por mejor decir, no nobre diablo.

¿No hay en esto una grave y monstruosa
contradicción? ¿Es conciliable tanta habilidad
y tanta torpeza? Mas alguno preguntará ¿qué
se intenta al poner de manifiesto semejante
anomalía? Sentar un hecho; nada mas que ui_

hecho.
Ello es, que apenes D. Claudio Fontanellas?

recobra sus farades, Gj¡»f e laño,e!
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Últimamente, hay en este proceso unos ca-
lígrafos muy atareados cotejando la letra ac-
tual del procesado con laque usabaD. Claudio
Fontanellas en 1845. Por de contado, que aun
en esto resplandece la autoridad del juez;
pues que se hicieron cotejos formales con Ja
letra, que se dice indubitada, de un libro
copiador presentado por D. Lamberto , y aun
no reconocido por D. Claudio.

Luego veremos en qué vino á parar todo
esto.

«Habiendo pasado á observar la pierna de-
recha, no se ha encontrado en toda la estén -
sion de la tibia y el peroné, ó sea de los hue-
sos que forma la pierna, señal alguna que
indique haber sufrido «aquellos huesos fractu-
ras alguna.»

Por lo que toca al punto mas importante, á
Ja «fractura» de la pierna, D. Claudio habia
declarado que camino de Sarria se rompió
«la pierna derecha cerca del tobillo;» lo cual,
lo mismo podía ser fractura, que dislocación
completa del pié hasta el punto de resultar
tma herida en el esterior; y así fué en reáli-
2ad, según la misma familia de D. Claudio
vino á reconocer mas adelante. Pero el juez
sé limitó á preguntar si estaba «fracturada»
la pierna derecha, y los médicos declararon
lo siguiente:

__
_.

Respecto á la lesión del dedo; los facultati-"
tos encontraron una cicatriz «al parecer pro-
ducida por un instrumento cortante.» Pero
¿no tenia también la cicatriz de una herida de
instrumento cortante en el dedo anular, y otra
en el meñique? Por eso no habia preguntado
el juez; y. en verdad que una herida en dichos
Ires dedos, ó tres heridas consecutivas, podían
perfectamente ser de espada como D. Claudio



tal motivo, ál juezse le ocurre demostrar que,,
no obstante la. toga, tiene su poquito de do-
naire; y en efecto; allá va nn chiste de su se^

noria:.
-eAlsesto, sétimo, y octavo otrosíes «no hk
lugar,» sin perjuicio de recibir ias declacitnes
que se solicitan al D. Ceferino y: á D. Justo
José de Crqniza.... si oportunamente son pre-
sentados eomo.testigos en el juzgador .. ,-,

. Enfin¿ D; Claudio Fontanellas ¿que há lu-
\u25a0\u25a0 gar todavía á llamarle por este nombre, por-
gue asile .{aman su mismo hermano y el
dependiente mas antiguo de la casa; D. Clau-

\ dio F.ont:.nellas se vé cortado.por todas partes
y. reducido' casia! último .estremo, á la prueba
testifical. Está ptesoj desvalido; a! cabo de
tanto, tiempo, ya no encuentra los amigos de la
niñez: el uno ha muerto en la epidemia, el
otro en las barricadas, y si alguno vive, se

: ignora dónde está. Añádase que el procesado
ya ,no es hijo de casa grande; es na pobre ne*

: cesitado.y enfermo que dice ¡me han envene-
nado! y á quien el juez consuela con estas

: palabras:

gándolé á llevar su verdadero nombre-,-y ei
juez provee: «no há lugar.» ' '"-. !
: Que se acompañe á dicho exhorto una foto- i
grafía del procesado, para que el general ür- ;
quiza declare si el original lia servido á sus.
órdenes; qué se mande su diploma á Buenos-
Aires para que se le coteje con él; original,

llamando lá atención sobre la enmienda del
apellido: «»no há lugar.»-

Que se le examine por personas competen-
tes, á ver si tiene en las tres armas del ejérei-

ióif .n': la- marina, y en lengua francesa,

cocociffiientos que no pudoadquirir el apren-'
diz de confitero, oálavera sin instrucción: «nó.

há lugár:¿ ;

"'- •"
; Que selib'rensuplícatoriós á las autoridades
nacionales y extranjeras, para descubrir, el.
paradero de" Claudio iFeliü; que se hágá venir"
á los autos copia del testamento de D. Fran-
cisco que se pregunte i doña;
Eulalia gor el pliego misterioso de su •difunto
padre;'qúe sé una á los autos el núm. 126 de

;iEl Contemporáneo f se averigüelaproceden-
\ cia déáquel suelto delator; que se celebre una
! consulta dé facultativos con asistencia del
. médico dé-la cárcely los del juzgado, para que

esplíquén la enfermedad del procesado y el
trastorno que "esperimentó por efectoñe aquel-
vaso de agua con azucsrilÜo; .que se declare
qué no se prejuzga-la cuestión por llamar al

procesado Claudio-Feliu, y consentir que el

"actuario esté dando fé de ser el; mismo Claudio
Feliu; y...: «no há-lugar» (1); ' .•\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0..

\u25a0'\u25a0' XXIX.

Ei. aliento falta y el espíritu desfallece al
describir tales horrores. ¿Es así como se
cumple aquel sabio precepto del reglamento .
provisional que dice: «A «-ningún» procesado
se le .podrá «nunca» rehusar,, impedir,, ni
cohart.ar «ninguno» de !<>s legítimos medios
de defensa?» Mas ¿quién dijo lástima de un
procesado? ¿No pedia D. Claudio que por el

conducto y en la forma de costumbre, ¿e eva-
cuaran sus citas referentes á un D. Ceferino,

de Buenos-Aires, y al g.n.ral Urquiza, presi-

dente que fué de aquella república; i-'ues con

XXVIII..
;__los quince días de incomunicación, el

procesado se apresta á la defensa- Eran ya
.ocho los testigos que espontáneamente ó por
la misma fuerza de la verdad, habian decia-
rado eu su favor, y la gente del sumario an-
daba un si es no es enredada. En tal situación
I). Claudio Fontanellas intenta probar de á
itecho el contenido de su indagatoria, y pide:

Que se libre exhorto al representante de
España en la Confederación Argentina, para
ver sí el procesado no fué a parar con el nom-
ire de Santiago Ü"Donneil ¿ ca„a de un don

.a que vivía en la calle deCefenno, alma...

en el bal. ¡Ion «-Libe:

la Piedad, cerca del Bajo; y si con ei mismo
nombre, reclutado forzosamente, no ingresó

.tad,» ¿u i.i. 1). I.. Losia

cor saber que usaba no¡

y fué soldado hasta 1848, y cabo hasta !So2,
y sargento ha.tala batalla do Caceros, después
¿e cuyo hecho de armas se le a.ccu.ió á al-
férez, y... El juez provee: «no há lugar.»

ubre supuesto, obli—

Que per cl mismo _._duciG y en la forma
procedente, se averigüe ¿i ei genera: Urquiza
no le tuvo veintidós días preso en la Cuchilla

-mes, el dia, la hora en qne ha desaparecido

v ¿presa- hasta ía circunstancia de que ese

día era sábado, por recordar un asunto de

que en los sábados se ocupaba su familia.

Blas el promotor, atento solamente a cazar

contradicciones de fecha en que,. Ia verdad
sea dicha, no suelen incurrir fácilmente los

verdaderos farsantes, cree al procesado nota-
jáamente culpable de los delitos de usurpación
áe estado civil y de estafa, sin ninguna cir-

cunstancia atenuante, y con-la agravante

áeHabér obrado con premeditación conocida.
Ym medio de tanta indignidad, de tanta

i'gjeza eomo descúbrela historia de esté pro-
ceso, el: Promotor encuentra dos rasgos subli-

mes. Primero: la conducta de los consortes
Feliu; y segundo, la magnanimidad de la fa-

milia Fontanellas en nó haber querido mos-
trarse parte contra et procesado. Lo -primero
le parece al promotor natural ejemplo dé
honradez, y dice que los consortes Féüu
obraron atendiendo únicamente al gritó- de

la -naturaleza. Lo segundo ¡ah! eso de qne

Sos Srés. marqueses de Gasa-Fontanellas y de

Tíllamediana no haya_.'hecho nada, absoluta-
mente ñáda... acara descubierta, le inspira

al promotor lá siguiente jaculatoria._A pesar del agravio inferido á la respeta-
ble casa del señor marqués de Casa-Fontane-
llas, la nobleza de ánimo de todos los indi-
viduos que en el dia la constituyen, les ha

lieeho mirar con el más solemne desprecio al

qué de un modo tan descarado,-tan sin ejem-

plo,-logró; aunque por pocos dias, intrusarse
en ella, ypor esto seguramente no han preten-

dido formar parte en el procedimiento, dejan-

do únicamente el cuidado de sus actuaciones
al juzgado \u25a0, etc., etc,»

«Ál Yigésimoprimo de los otrosíes, use el
procesado: de su...libertad de acción por lo
relativo ;á la consulta que apetece, valiéndose
de los facultivos que tenga por conveuiente,
v se presten á su deseo.»

¡Nuevo y original contraste! Según nues-

tras antiguas leves, «la mujer que dá fijo

a°eno á su marido,» solo á instancia del ma-
rido y de algunos parientes puede ser perse-
guida; y esto, no ya por motivos de decencia,

sino porque, la.; usurpación de estado civil,una

vez consentida por las personas interesadas,

no es tai usurpación; y si las personas intere-

sadas callan; "deben callar tambien-ios Tribu*

nales. Pues el mismo 3uez de tarta iniciativa
que persigue de oficio un delito de este géne-

ro, y le persigue á media noche, sin denuncia
ni excitación ostensible de la familia interesa-

da; cuando se trata de un envenenamiento,

se cruza de brazos y dice: allá la víctima, que

use de su libertad de acción, y se valga de

los facultativos que se presten á su deseo.
¡Efectivamente! El procesado vive de la

caridad, y no lodos se prestan á los deseos de
un pobre!

Ma. D. Claudio Fontanellas no podia con-
sentir una providencia, en la que se le prohibía
probar por ios medios mas eficaces la identi-
dad de su persona, y que sobre el ridículo y

la sátira que tan mal dicen en boca de un
Magistrado, le condenaba á llevar el nombre
de Claudio Feliu. Per tales motivos se apeló

del auto de 5 de Julio de 1861. y la Audien-
cia le confirmó con las costas,

Entramos en el período de las ratificaciones.
Sin ser criminalista, se comprende, por qué

la resultante de las des fuerzas afirmativa y

(4) Don Lamberto habia reconocido judi-
cialmente a i). Claudio, y hoy es el dia que
uo se ha retractado, á pesar de las estrauas
dudas que se le ocurrieron. El efecto inmedia-
to del reconocimiento era pagar á su hermano
íos alimentos civiles, á cuenta de algunos
millones que le debe. A pesar de esto, qu. es
claro como la ;__, en ei u.cnto de d.ic_sa se
inició lareclamación de alimentos, y tampoco
hubo lugar. Resultando; di^an io.que quieran
ignorantes de buena fé y corrredores de pa-
parrucha?; que i>. Claudio ¿_ ha visto en ia

indigencia; y que h.y mismo, solo a costa del
auto, ha podido iaipniuirs. este folleto.

Cuando se logra reducir á un hombre á si-
tuación tan desesperada, ya se puede dispu-
tarle una cuanti.sa herencia; máxime, ?i !a

herencia está va en poder de qu
disputan.
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En et escrito de defensa de 2 julio de 1861;
que vio la luz pública en las columnas de El
Telégrafo de -¿Barcelona, al hablar de los co-
tejos de letras, se decía: «¿Pues qué, Feliu
no sabe leer y escribir? ¿No tenia y no tuvo
maestros? Como agente de corredor ¿no hizo
asiento ó escribió alguna cuenta? ¿No ha es-
crito ninguna carta á su padre? Como ap'ren*
diz de droguero encasa deD. Antonio Coll
¿no anotó ningún recado?»

Este remiendo que aplicó al sumario dos
Antonio.Coll,- tiene una historia, sumamente
curiosa. En 19 de junio de 1861 se había pu-
blicado ya. ia acusación, y en 5 de juliola de-
fensa; era conocida de todos la contradicción
en que se hallaba el confitero con el director
de los.operarios y los operarios.mismos de la
fundición Domenech, cuando al bueno de don
Antonio se le ocurre decir «me he equivoca-
do.» Mas no paró aquí el atrevimiento.

confitero, confiesa ingenuamente que se ha
equivocado en su primera declaración; y ya
pareció aquello que el!suicario pedia con tanta
necesidad,-En efecto, dice que no fué dos años
después,' sino dos años antes del cólera de
1854, cuando estuvo en su casa Claudio Feliu;
y en prueba de ello, presenta una caria sin
timbre del correo, ni cosa parecida, una carta
estúpida de Claudio, que el confitero:tuvor en
conserva por espacio de nueve años (1). •

visto pasar con D. Claudio.

-En fin, D. Lamberto se olvida hasta de si
D. Claudio, y él mismo, y sus hermanas te-
nían pecas; y esceptuanío.las palabras de so-
borno y la'circunstancia de si D. Claudio acer-
tó á entrar en su dormitorio; conversaciones,
idas, venidas, conocimiento de retrates, me-
morias de la niñez, todo lo olvidó de raiz ó
no lo recuerda mas que á medias; tanto que
hasta huye de confesar que estuvo en la em-
boscada déla fundición, siendo así que Grau,
Romeu y Coll declararon en el sumario haberle

Librado exhorto á Madrid para la ratifica-
ción de los marqueses de Viliamedíana, y

habiéndose procedido á esta diligencia declaró
el marqués: «que oyó decir á él (á D. Claudio)
y á los demás hermanos tenia una cicatriz en
una pierna de cuando la tuvo dislocada de re-
sultas de una caída de un caballo."

El señor marqués hizo, á pesar de esto, dos
confesiones importantes: 1.a Q<i& no pagó al
capitán P.oig por escilacion ó petición de dou
Claudio, sino espontáneamente; con lo cual no
ha vuelto á hablarse del delito de estafa; y 2. a

que su hermano cayó de un caballo y sufrió
una dislocación. Confiesa además que ha oído
á Subirana y á Golart, que acompañaron á
D- Claudio por los sitios mas públicos de Bar-
celona, según queda dicho al principio.

falso.

Tan resuelto Iba el señor marqués por este
camino, que algún letrado sagaz hubo de ases-
tarle la siguiente pregunta: ¿Recuerda el se-
ñor marqués si manifestó á alguna persona
que tenia la caja abierta para perderá don
Claudio, etc., etc.? El declarante dijo que era

El -lector puede imaginarse el efecto de
treinta y siete repreguntas, á las que, escep<
tuando tres, se responde invariablemente, no
me acuerdo, no .hago memoria, no lo tengo
presente; siendo de advertir, que la mayor
parte de ellas en vuelven, dos afirmaciones gra-
vísimas: una, que D. Claudio preguntaba á su
hermano por losvivos y por los muertos déla
famUia;. otra, que.se espresó prolijamente en-
-terado de : los secretos de la casa. Era preciso,:
pues, decir claramente sí ó no; insxs D.. Lam-
berto lo babia olvidado todo y ¡en tres meses!

—¿Recuerda el señor marqués que instó á
D. Claudio «para que fuese á Inglaterra con
D. Eusebio Golart á viajar como rico,» y don
Claudio le contestó que quería ver antes las
procesiones de! Corpus en Barcelona, y que
luego iría á Madrid á ver á su hermana? La
pregunta valia la pena de hacer un poquito de
memoria. ¡Cosa mas rara! Cuando llega el
desaparecido, ávido de respirar el aire y de
ver el cielo de su patria ¡proponerle un viaje
por Inglaterra, antes de abrazar á la única
hermana que le habia quedado! Pues D. Lam-
berto «no tiene presente de lo que comprende
la pregunta, mas que haber oído á D. Claudio
que deseaba ver las procesiones del Corpus de
esta ciudad, y después pasar á Madrid á visi-
tar á su hermana.»

—¿Recuerda el señor marqués sí el mismo
dia déla llegada deD: Claudio dijo á este que
arreglarían la herencia, y D. Claudio repuso
que no venia para esto, y que demasiado tiem-
po habia para tratar de esas cosas? El marqués
dijo «que no tenia presente ocurriera tal con-
versaeion,» y ei lector recordará que uno de
los motivos que ha debido tener muy presentes
el marqués para dudar de su hermano, fué
que este no le habló de intereses.

juzgar.
Si no miente el proceso, treinta y siete re-

preguntas se hicieron al señor marqués, casi
todas relativas á los últimos dias que estuvo
D. Claudio en su compañía, y algunas tan gra-
ves, que era hasta caso de honra desmentir el
supuesto que envolvían. Pues de las treinta
y siete, solo á tres contestó decididamente
que no.

Posdata del cronista. Al folio 446 de la pri-
mera pieza, hay uu dictamen caligráfico en el
que, después dé! «análisis científico» de cos-
tumbre, se dice de este modo: «razones [todas
que en conceptee los declarantes les inducen
á manifestar, caligráficamente hablando, que
la escritura de la carta folio 598 fué escrita y
ejecutada por la misma mano que hizo y
ejecutó no solo la escritura de la carta del folio
117 si que también las demás, etc.

Dejando á un lado los disparates de concep-
to y lo temerario de la aseveración, quiere
decir este dictamen, que la carta modelo an-
teriormente transcrita,'es del mismo que está
dispuesto á sufrir un examen teórico y prác-
tico sobre e! arte de ía guerra en el manejo
de sus tres armas principales, y además en
marina, y además en lengua francesa, y ade-
más, bien se puede añadir, en el trato cortés
que distingue á una persona de buena socie-
dad. Y nótese que el aprendiz de cooíUero no
aoreadíó nada ue esto antes de embarcarse en
i.47.

Muy a preciada Señora des pues de a vería
hasa ludo (aqui se pierde el hile) participo
como del bapor grocciano (ó cosa parecida)
Yo vendré a casa de V; disimulará que no
haya venido en su casa mas pronto por que
no e podido mas pronto por que mis o biiga-
cioaes no me an podido des ocupar mas
pronto.

Dis pon ga de S. S. S. C. S. Manos B.
Claudio.

Barna, Setiembre 18, 1852.

(1) Carta canta. Aquí verán ustedes na
documento curioso aue el autor de esta reseña
ha tenido la paciencia de copiar, tal como está
escrito. Dice así:

—¿Recuerda si D. Claudio le preguntó por
doña Eulalia; si a! responderle que habia ca-
sado con D. Antonio de Lara, el D. Claudio le
recordó lo dispuesto por su difunto padre; alo
que el declarante repuso «¿qué quieres que
hiciese? hoy viven eomo santos, etc.? Contes-
tación categórica de! señor marqués: «Si ocur-
rió lo que se dice, la contestación debió ser la
que se menciona. 5 Qa.damcs e.terados.

confitero Col!; y el Romeu, al ratificarse, dice:
«que recuerda haber manifestado lo que es-
presa la pregunta, pero no á qué persona ni
cuándo hizo tal manifestación. * £a cuanto al

Sigamos con las ratificaciones.
Itodés tenia dicho que preguntó á D. Ga-

briel Ilomeu por Claudio Feliu, y que le dio
Romea lodos aquellos detalles del viaje léüz
que Claudio bahía hecho á Ultramar. Interro-
gado D. Gabriel Romeu acerea de esto, dijo:
«que no le preguntó Rodés cosa alguna de lo
que comprende la pregunta.» También declaró
Rodés que Claudio Feliu se habia estropeado
un dedo, según le manifestaron Romeu ;y el
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¿Es posible que el señor marqués haya-per-
dido completamente la memoria? ¿Es posible
que desde el 15 de mayo al i6 de agosto :en
que se ratificó, haya olvidado todo, todo lo
que le pasó con D. Claudio en los ocho días
anteriores á la prisioa de este? El lector va á

No di?o esto por el señor marqués-de Casa-
Fontaneilas; lo digo, porque es así, porque ha
sido siemore y lo será en todos ios tribunales

del mundo. ¡ ..

negativa, es la gran escapatoria en asuntos

criminales. ¿Cómo decir que si cuando la pre-
gunta es un cargo? Mas el sentar rotundamens

te que no, tiene sus inconvenientes; porque al
.-fin..- paredes oyen; y siempre !o-m_5 seguro

es no acordarse de nada; «non mi .ricordp,^

como contestaba á todo aquel testigo italiano
de una-causa célebre. '-\u25a0\u25a0_



. Los TREINTA regalos per-
tenecientes al presente enero,
primero de año, se adjudicarán
en el último sorteo de enero,

(1) Esto de la quemadura sorprende á
primera vista. Si los consortes Feliu proce-
dían de mala fé ¿cómo dieron una señal inde-
leble que, faltando en el procesado, vendría á
descubrir su falsedad? Pero á esta pregunta
se contesta con otra. Si estaban seguros de
que su hijo Claudio se habia quemado los
asientos ¿por qué no lo han dicho antes, y
aguardaron a que D. Claudio Fontanellas
fuera reconocido y prolijamente manoseado?

En cnanto á la familia Feliu ¡buena estuvo
.Ja ratificación! Padres y hermanos de Claudio,
lodos dicen que se fugó, y nadie supo mas de
.él. En esto vinieron á parar aquellos porme-
nores del pasaporte, del permiso paterno, del
Tiaje áAmérica, de la llegada á Buenos-Aires
y del portentoso ascender en ia carrera de las
armas. Si la historia ó leyenda hubiera pre-
valecido, vuelvo á repetir, á Claudio Feliu le
Tendrían como de molde, los títulos y diplo-
jnas, los uniformes é insignias, y hasta la
«stocada de D. Claudio; pero no pudo ser.

.vías ¿cómo es que su padre Joaquín empezó
áando esas noticias y á los cinco dias se
retractó? Estaba mal informado. Es decir, que
necesitaba informes, para saher si él mismo
"habia dado licencia á su hijo. ¿Yquién dice

Este escrito se publica; se íee en todos los |
círculos: y... ¿á mí con esas? debió decir el
confitero; allá va una carta fechada en Barce-
lona á 18 de setiembre de 4852 y firmada
«Claudio» con rubrica. Calígrafos nombrados

- por el juez lareconocen y declaran que está
escrita por el procesado; y asi quedó solemne-
mente reconocido que este se hallaba en Bar-

\u25a0celona siete años después del secuestro.
AI preceptor de D. Claudio Fontanellas,

qne no le conoció en la cárcel, se le obliga á
conferenciar con D. Claudio, y este le nóm-
i)ra, entre sus compañeros de colegio, á Mar-
-licez, Selgas, Camps, Montañola, Montagut •

jotros varios, recordándole el jueves en que
los facciosos se apoderaron de algunos discí-
pulos suyos, Y que D. Claudio no quiso asistir
aquel dia con el ayudante que les acompaña-
os; y .1 hueno del preceptor sale confundido
no sabiendo decir si no que todo aquello era
.«sacio. Nótese que el preceptor aseguraba--
jher enseñado áD. Claudio, francés, gramática
fy geografía; y esto, cuando la facción se
apoderaba de los niños á las mismas puertas
áe Barcelona, es decir, cuando á lo sumo, el
¡aprendiz de confitero mamaba; pues nació en
ABo"t.

Gracia, lo.
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salieron
En el

Esto declararon sus mismos padres (1).

Pero de estas declaraciones resultan dos
datos de suma importancia: 1.° Claudio Feliu
tiene -un lunar en la espalda; á la edad dé 18
meses se quemó los asientos por haber caido
en un brasero-, y trabajando en la fundíciod
Domenech, se lastimó en' un dedo, sin que
nadie diga que la lesión tuviese, ni semejanza
siquiera, con una cortadura. 2.° No hay noti-
cia de que Claudio Feliu se haya dislocado üi
rolo hueso alguno. -

que le dio noticias inexactas sobre este punto?
Su hijo Celestino; pero Celestino al ratificarse
declara cque ignoraba él cómo pasó Claudio
á América ysi fué con pasaporte ó sin él.»

La familia Feliu añade qne no recibió carta
alguna de su hijo desdé qaé este desapareció;
y por lo demás, tenia razón El Telégrafo de
Barcelona, la. calaverada de Claudio produjo
tal estrépito de aves y lamentos en aquella
pobre familia, qucá la jevencita Carmen, pa-
labras testuales, .nadie la ha dicho que su
hermano habia llegado.»

La compañía económica
sacó 300 rs. en el sorteo del .24
de diciembre, repartidos entre
400 que tomaron parte, tocan á
75 céntimos, los cuales están á
disposición de los agraciados.

íí- 103>í<

Pasemos á la prueba.
El juez ha dicho bien; demasiado bien por

desgracia: no todos se prestan á los deseos de
un pobre. Mas ¿por Yenlurala caridad necesita
ser sobornada?


